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Tema 8: Los dos hijos 
Unidad: La oveja perdida 

I. Base bíblica 
 

Isaías 5:1-5 

Ahora cantaré por mi amado el cantar de mi amado a su viña. Tenía mi 

amado una viña en una ladera fértil. 2 La había cercado y despedregado y 

plantado de vides escogidas; había edificado en medio de ella una torre, y 

hecho también en ella un lagar; y esperaba que diese uvas, y dio uvas 

silvestres. 3 Ahora, pues, vecinos de Jerusalén y varones de Judá, juzgad ahora 

entre mí y mi viña. 4 ¿Qué más se podía hacer a mi viña, que yo no haya 

hecho en ella? ¿Cómo, esperando yo que diese uvas, ha dado uvas silvestres? 

5 Os mostraré, pues, ahora lo que haré yo a mi viña: Le quitaré su vallado, y 

será consumida; aportillaré su cerca, y será hollada. 
 

 

Filipenses 2:12 

Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no como en mi 

presencia solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, ocupaos en 

vuestra salvación con temor y temblor, 

 

II. Texto de desarrollo 
 

Mateo 21:28-32 

Pero ¿qué os parece? Un hombre tenía dos hijos, y acercándose al primero, le 

dijo: Hijo, ve hoy a trabajar en mi viña. 29 Respondiendo él, dijo: No quiero; pero 

después, arrepentido, fue. 30 Y acercándose al otro, le dijo de la misma 

manera; y respondiendo él, dijo: Sí, señor, voy. Y no fue. 31 ¿Cuál de los dos hizo 

la voluntad de su padre? Dijeron ellos: El primero. Jesús les dijo: De cierto os 

digo, que los publicanos y las rameras van delante de vosotros al reino de Dios. 

32  Porque vino a vosotros Juan en camino de justicia, y no le creísteis; pero los 

publicanos y las rameras le creyeron; y vosotros, viendo esto, no os 

arrepentisteis después para creerle. 
 
 

III. Introducción 
 

El Señor Jesús utilizó, en muchas ocasiones, parábolas para dar el mensaje, a fin 

de que los entendidos entendieran y los que se negaban entender, como era 

lógico, no asimilarían las verdades escondidas en las parábolas.  

 

Al parecer una de las grandes dificultades del ser humano es reconocer su 

estado, en la mayoría de los casos, la coraza de la justicia propia no permite 

que el mensaje sencillo del Evangelio penetre más allá del intelecto, y de una 

mente analítica que, normalmente, se compara con el estado de los demás, y 

por supuesto, el resultado es una abundante justicia y santidad, que es la 

apreciación normal de un ser humano egocéntrico. 

 

Los fariseos tropezaron con este mal, ellos, hasta hoy, piensan que son justos, 

que son los portadores de la Verdad, no digamos el caso de los religiosos de 

aquel tiempo, que medían la santidad por las exterioridades, y que eran 
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estrictamente cumplidores de la Ley, por la imposición y para ser vistos por los 

hombres. 

 

Ellos compraban publicidad propia con su devoción, y con el cumplimiento de 

sus aportaciones prescritas en la Ley, de ahí que el llamado de Dios, a través de 

Juan, no logró lo esperado ya que el fundamento de ese llamado era atraerlos 

al bautismo de arrepentimiento. Era una confrontación de su realidad, y un 

reconocimiento de su pecaminosidad, pero la justicia propia fue más allá. Las 

grandes mayorías no se reconocieron culpables y pecadores, por lo tanto, no 

necesitaban del bautismo de Juan. Estando en esa condición lamentable, no 

lograron reconocer el día de su visitación y mucho menos identificar al Dios Hijo 

encarnado, dejando pasar, ante sus propios ojos, la vida eterna; es más, siendo 

ellos los promotores del sacrificio de Cristo. 

 

Hoy, en la iglesia del Señor, no es la excepción, grandes multitudes de los 

cristianos profesantes no logran ver la necesidad del perdón, porque no 

cometen pecados monstruosos, sin embargo, las obras de la carne se 

mantienen en una altísima producción, sin que estas logren llamar la atención 

de aquellos que no se creen culpables, porque no practican los pecados 

visibles. 

 

Isaías 64:6 

Si bien todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras justicias como 

trapo de inmundicia; y caímos todos nosotros como la hoja, y nuestras 

maldades nos llevaron como viento. 

 

Lucas 5:31-32 

Respondiendo Jesús, les dijo: Los que están sanos no tienen necesidad de 

médico, sino los enfermos. 32 No he venido a llamar a justos, sino a pecadores 

al arrepentimiento.  

 

Mateo 3:7-8 

Al ver él que muchos de los fariseos y de los saduceos venían a su bautismo, les 

decía: ¡Generación de víboras! ¿Quién os enseñó a huir de la ira venidera? 8  

Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento. 

 

Lucas 18:11 

El fariseo, puesto en pie, oraba consigo mismo de esta manera: Dios, te doy 

gracias porque no soy como los otros hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni 

aun como este publicano. 

 

Mateo 21:19 

camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros. 

 

Filipenses 3:9 

y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que 

es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe 

 

1. El llamamiento 
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Esta parábola y la del Hijo pródigo tienen elementos básicos en común, por lo 

menos, hay un padre y dos hijos llamados a permanecer y servir en el Reino de 

Dios.  

 

En el caso de la parábola que nos ocupa es específico el llamado a trabajar 

en la viña, los dos hijos recibieron el mismo mensaje, tuvieron la misma 

oportunidad abierta, con la diferencia de que el uno, sin pensarlo, aceptó ir a 

la viña; mientras que el otro, cuando recibió el llamado se negó a aceptar el 

trabajo propuesto. Los dos dieron una respuesta inmediata pero seguramente 

al meditar al respecto los dos cambiaron de opinión. El que aceptó ir en primer 

término no fue y el que se negó se arrepintió de semejante actitud y fue a la 

viña a trabajar.  

 

Este contraste muestra la actitud de los seres humanos y lo que Dios busca; Él 

no espera conocimiento y palabras solamente, sino las acciones. Israel se había 

llenado de conocimiento en el tiempo que el Señor vino a la tierra, y sobre 

todo, cuidaban de manera exagerada las exterioridades, al parecer para ser 

apreciados y vistos por los hombres, pero su interior estaba lejos de querer 

hacer la voluntad de Dios como conviene. 

 

El pacto de la Ley se prestó para esta apariencia de piedad, eran ceremonias, 

ritos, abluciones y el cumplimiento de muchos preceptos que tenían que ver 

con el mundo natural y físico, sin embargo el Señor dio el corazón y declarando 

dijo estas palabras “Porque este pueblo se acerca a mí con su boca, y con sus 

labios me honra, pero su corazón está lejos de mí, y su temor de mí no es más 

que un mandamiento de hombres que les ha sido enseñado” (Isaías 29:13) 

 

El hijo que hizo la voluntad de Dios, probablemente lo comparó con los 

gentiles, los publicanos y pecadores que, con su conducta, declaraban que no 

querían nada con Dios, y mucho menos hacer su voluntad, sin embargo, al oír 

el llamado tomaron la gran decisión de dejar la práctica de la vida que 

llevaban y fueron a la viña. 

 

Por eso el Señor cerró su exposición en esta parábola diciendo que los más 

aborrecibles para los hebreos, los publicanos y las rameras, estaban entrando 

al Reino de Dios, mientras que los demás que aparentaban piedad, se habían 

quedado afuera. 

 

La iglesia que el Señor espera es aquella que, con sencillez de corazón, 

reconoce sus limitaciones, sus manchas y sus arrugas y su bajo nivel de servicio 

en el Reino, aunque tenemos que reconocer que las grandes mayorías viven 

de ritos y ceremonias, con exterioridades, aparentando piedad y en lo secreto 

negándola con sus hechos. 

 

1ª Corintios 9:16-17 

Pues si anuncio el evangelio, no tengo por qué gloriarme; porque me es 

impuesta necesidad; y ¡ay de mí si no anunciare el evangelio! 
17 Por lo cual, si 

lo hago de buena voluntad, recompensa tendré; pero si de mala voluntad, la 

comisión me ha sido encomendada.  
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Santiago 1:22-23 

Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, engañándoos a 

vosotros mismos. 23 Porque si alguno es oidor de la palabra pero no hacedor 

de ella, éste es semejante al hombre que considera en un espejo su rostro 

natural.  

 

Tito 1:15 

Todas las cosas son puras para los puros, mas para los corrompidos e incrédulos 

nada les es puro; pues hasta su mente y su conciencia están corrompidas. 
 

 

2. Desobediencia 
 

El personaje descrito en la parábola como el que no fue a la viña, contrasta 

con las emociones de muchos creyentes hoy que claman desde los altares por 

un llamamiento y por un envío idealizando el ministerio sin tener una claridad 

de la realidad de lo que piden, y que, al llegar aquel esperado llamamiento, 

ven las adversidades y las incomodidades que causa moverse del sitio donde 

uno está acomodado, hacia el terreno de la práctica de la obediencia.  

 

Israel, por miles de años, había esperado la venida del Mesías, el rey que traería 

en sí mismo el Reino prometido, se había asentado en los ritos y las ceremonias, 

y en el cumplimiento de todos los mandatos de la ley, pero cuando apareció el 

prometido era necesario moverse de las sombras a la luz. 

 

Las sombras fueron buenas en su tiempo, porque fueron excelentes maneras 

de enseñar lo que habría de venir, pero en ningún momento estaban 

diseñadas para permanecer en ellas por la eternidad, esa fue la razón por la 

cual, Juan el bautista apareció previo al ministerio de Cristo, para sacar a Israel 

de su estado y llevarlo a la acción. El pueblo de Dios fue estacionado, detenido 

y había florecido toda clase de planta silvestre, es decir, apariencia, hipocresía 

y legalismo, que los había sacado de la obediencia a Dios a través de la ley de 

Moisés. Esa fue la razón del corto ministerio de Juan el bautista llamando al 

arrepentimiento, y aunque tuvo éxito en cuanto a convocatoria, porque 

sacudió al país entero, no logró el objetivo clave: prepararlos para el nuevo 

pacto. 

 

La iglesia en estos tiempos en que se ha multiplicado la maldad, sigue 

cumpliendo una serie de rutinas que, al principio, fueron una gran experiencia 

viva, que a medida que el tiempo pasa y la venida del Señor aparentemente 

se tarda, muchas de aquellas delicias de la iglesia del principio se han 

convertido en rutinas al final de los tiempos. De ahí que estamos lejos de ser 

obedientes a la Palabra y al Espíritu aún cuando aparentamos serlo. 

 

Una cosa es aparentar y otra cosa es la práctica viva del Evangelio de 

Jesucristo, por lo cual, hacemos bien en movernos de rutinas, reconociendo 

nuestras limitaciones.  

 

Mateo 21:19 
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Y viendo una higuera cerca del camino, vino a ella, y no halló nada en ella, 

sino hojas solamente; y le dijo: Nunca jamás nazca de ti fruto. Y luego se secó la 

higuera. 

 

Lucas 7:29 

Y todo el pueblo y los publicanos, cuando lo oyeron, justificaron a Dios, 

bautizándose con el bautismo de Juan.  

 

 

 

Romanos 13:2 

De modo que quien se opone a la autoridad, a lo establecido por Dios resiste; y 

los que resisten, acarrean condenación para sí mismos. 

 

Judas 1:11 

¡Ay de ellos! porque han seguido el camino de Caín, y se lanzaron por lucro en 

el error de Balaam, y perecieron en la contradicción de Coré. 

 

3. Obediencia  
 

Para los hebreos, sobre todo en los tiempos que floreció la religiosidad, las 

rameras, los publicanos y los gentiles eran el objeto de su repudio y odio, por 

eso el Señor escogió a estos segmentos poblacionales para confrontar la 

santidad aparente de los religiosos de su tiempo. Esta parábola tenía un 

componente que enfrentaba lo aparente y lo religioso, y el Señor esperaba 

que los entendidos lograran moverse de su estacionamiento a la vida práctica. 

 

En los nuevos tiempos que se estaban inaugurando los tiempos, que el Señor 

llamó “el año del refrigerio”, y sobre todo, la etapa en que se construiría el 

Reino de Dios en la tierra. El nuevo pacto es la suma de los propósitos de todos 

los tiempos desde Adán hasta el Calvario, los hebreos estaban dormidos pero 

aquellos como Zaqueo, Mateo, María Magdalena y la samaritana, que 

estaban hundidos en sus delitos y pecados, escucharon con atención el 

mensaje de esperanza, ellos no tenían de qué agarrarse, no contaban con la 

práctica de una religión, sencillamente estaban perdidos y por eso fueron 

hallados.  

 

Lamentablemente los religiosos creen que están en el lugar adecuado, pero 

son los que están más perdidos que aquellos que abiertamente practican el 

pecado, por eso el Señor confrontó a los religiosos de esa manera: “¿Cuál de 

los dos hizo la voluntad de su padre? Dijeron ellos: El primero. Jesús les dijo: De 

cierto os digo, que los publicanos y las rameras van delante de vosotros al reino 

de Dios” (Mateo 21:31) 

 

Es más fácil ver la luz desde las tinieblas que lograr entenderla desde una 

aparente luz.  

 

El hijo que dijo que no iba a la viña y después fue, representa a este grupo 

completamente marginado por los judíos de aquel tiempo, pero que la gracia 

de Dios los alcanzó porque como está escrito en Romanos 5:20 “Pero la ley se 
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introdujo para que el pecado abundase; mas cuando el pecado abundó, 

sobreabundó la gracia”. 

 

Mateo 21:32 

Porque vino a vosotros Juan en camino de justicia, y no le creísteis; pero los 

publicanos y las rameras le creyeron; y vosotros, viendo esto, no os 

arrepentisteis después para creerle. 
 

 

Mateo 13:23 

Mas el que fue sembrado en buena tierra, éste es el que oye y entiende la 

palabra, y da fruto; y produce a ciento, a sesenta, y a treinta por uno. 

 

Lucas 10:2 

Y les decía: La mies a la verdad es mucha, mas los obreros pocos; por tanto, 

rogad al Señor de la mies que envíe obreros a su mies. 

 

Conclusión 
 

Deuteronomio 28:1-5 

Acontecerá que si oyeres atentamente la voz de Jehová tu Dios, para guardar y poner 

por obra todos sus mandamientos que yo te prescribo hoy, también Jehová tu Dios te 

exaltará sobre todas las naciones de la tierra. 2 Y vendrán sobre ti todas estas 

bendiciones, y te alcanzarán, si oyeres la voz de Jehová tu Dios. 3 Bendito serás tú en la 

ciudad, y bendito tú en el campo. 4 Bendito el fruto de tu vientre, el fruto de tu tierra, el 

fruto de tus bestias, la cría de tus vacas y los rebaños de tus ovejas. 5 Benditas serán tu 

canasta y tu artesa de amasar. 6 Bendito serás en tu entrar, y bendito en tu salir 

 

2ª Timoteo 1:8-9 

Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni de mí, preso suyo, 

sino participa de las aflicciones por el evangelio según el poder de Dios, 9 quien nos 

salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino según el 

propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los 

siglos. 
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